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			Sobre este libro

			Este libro tiene una gran ambición, proporcional a la fuerza del árbol que lo inspiró. 

			Algunos se conformarán con que sea como una semilla, que tardará años para hacerse notar, pero cuando lo haga tendrá raíces fuertes y condiciones para enfrentar las adversidades. Si usted pertenece a este grupo, su papel no es inmediato, pero el autor espera que su lectura le garantice la acción en el futuro y la acelere. Para otros, será como un árbol en crecimiento: el ritmo es lento pero consistente y preocupado por establecer una relación de intercambio responsable. Si usted pertenece a este grupo, tendrá que comenzar a actuar de inmediato para adquirir fortaleza mediante las acciones prácticas de la vida cotidiana que aquí presentamos. Existen también quienes verán este libro como un árbol adulto, frondoso. Si usted es uno de ellos, ya ha aprendido a convivir con las diferencias de las estaciones. Ha visto resultados buenos y malos, sus nuevos actos tendrán una duración similar a la centenaria vida del cedro.

			Pero el mayor sueño de Carlos Alberto Júlio, uno de los ejecutivos más inquietos de Brasil, es que todas las semillas germinen, que todos los lectores consigan sensibilizarse y acepten que el mundo no resiste que se siga haciendo más de lo mismo. El costo de esa continuidad ha sido un aumento exponencial de la extinción de la riqueza de formas de vida en el planeta. Este no es un libro sobre sustentabilidad, a pesar de que también lo sea; es un libro sobre gestión y tiene el gran mérito de mostrar el diagnóstico y los posibles papeles de cada lector en este nuevo mundo.
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			Solo existe una única persona a quien puedo dedicarle este libro: mi hijo Thiago Júlio.

			Él sabe por qué.





		  Hay quienes dicen que terminar un libro es como realizar un sueño.

			Creo que este, el quinto de mi autoría, tiene más sentido de proyecto. Terminar un libro es realizar un proyecto.

			En este caso, el inicio de un proyecto y no su final. La economía del cedro es un proyecto que comienza aquí, con la publicación de este libro.

			Mi eterna gratitud para los compañeros que se unieron en el primer momento: Brasilgrafica, Ihara, Monumenta y Tecnisa.

			Deseo agradecer inmensamente al periodista Walter Falceta, quien comparte conmigo las ideas del cedro y que trabajó arduamente por la exactitud de la información y los conceptos aquí presentados.

			Quiero agradecer y honrar a mi editor original, Marcelo Melo, por su pasión por las letras, por los libros, y por haberme dado la oportunidad de ser uno de los primeros autores de esta nueva colección.

			Pero, por ser este el comienzo y no el fin, quiero agradecer a todos aquellos que lleguen a contagiarse con la idea del cedro.

		


		
			Prefacio

			Para no aturdirse ni debilitarse...

			Hay diversas formas de crear miedo, lo sé, usted también lo sabe. La peor de todas es esta: la que primero aturde y luego debilita. Miedo que ya comienza con un gran cansancio. Percibí su aviso en mis sienes, en un sudor que se iba enfriando. Miedo de lo que siempre puede ocurrir pero que aún no existe. Ya me entiende: las espaldas del mundo.1

			Guimarães Rosa, Grande Sertão: Veredas.

			¡Existen distintas maneras de crear miedo! Cuando éramos niños, muchos de nosotros vivimos, si bien de lejos, los temores y pavores de la Guerra Fría, cuando siempre estaba en el horizonte la posibilidad de que el mundo terminara a causa de un enfrentamiento atómico entre las naciones; hablábamos mucho de la próxima guerra mundial, la última, decíamos, como marca de la catástrofe anunciada. Incluso, para aumentar la comprobación científica de los malos augurios, citábamos a Einstein (con una frase nunca confirmada) cuando se le preguntó sobre cómo creía que iba a desarrollarse la Tercera Guerra Mundial: “La Tercera no sé; la Cuarta será con palos y piedras”.

			De repente, los seres humanos nos dimos cuenta de que nuestra inteligencia había sido capaz de inventar los medios y modos más letales y definitivos de destrucción. Nuestro ingenio para exterminar a cualquier ser vivo mostraba tener un poder fatal y una gloria inútil, que primero hacía que pudiéramos comprender que “el mundo puede terminar”, y después, lo que es peor, que “podemos terminar con el mundo”, en un doble sentido: moriremos junto con él y seremos los ejecutores de la sentencia mortal.

			¿Parece algo antiguo? ¿Perdimos el miedo a las transformaciones geopolíticas de los últimos treinta años? ¿Tenemos mayor seguridad con respecto a nuestra conservación?

			¡Cuidado! La amenaza persiste, con otra apariencia; ahora ya no está dirigida solo por la industria bélica y por los “señores de la guerra”, sino también por la descomposición de los valores humanitarios en las relaciones interpersonales debido a la presencia pérfida del individualismo egoísta, la invasión de cierta ganancia economicista o a un consumismo predatorio que liquida la protección del futuro.

			Lo peor es que se trata de un “miedo que comienza con un gran cansancio”: el cansancio de escuchar demasiado la palabra sustentabilidad como concepto amplio que aturde y debilita; un concepto endeble cuando se encuentra despojado de prácticas sinceras, un concepto que necesita obtener la exuberancia, el vigor y la perpetuidad del cedro, metáfora y realidad persistente.

			Es para rechazar el “miedo a lo que siempre puede ocurrir y que todavía no existe” (pero que podría ser) que Carlos Alberto Júlio nos provoca con una reflexión sobre “la economía del cedro”, que a partir de la metáfora (para encantarnos) se dirige a lo realizable (para convencernos).

			Hermosa idea esa, la de invocar al cedro para incomodarnos y animarnos. El cedro, árbol majestuoso y cauteloso, insignia de solidez y permanencia, símbolo de la paz en muchos lugares de nuestra biosfera; el cedro, una forma de vida que no crece sin luz solar intensa y que, a pesar de ofrecer sombra, no la admite para sí.

			Nada de vida en la penumbra, casi una sombra. Aún más, con él, con el cedro, aprendemos: nada de principios, de negocios, de responsabilidades en la penumbra...

			Por eso, para alertarnos sobre la abstracta seducción de la penumbra, es que Júlio revela con claridad ciertas estrategias miserables que adoptamos, al mismo tiempo que sugiere caminos y formas para obtener un vigor adecuadamente sustentable.

			Todavía tenemos tiempo (no mucho) para buscar refugio en una economía que no olvide la advertencia que hizo Renato Russo en la canción Indios, cuando como en un suspiro dijo: “Quisiera / al menos una vez / demostrar que quien tiene más / de lo que precisa tener / casi siempre está convencido / de que no tiene lo suficiente. / Habla de más / por no tener nada que decir”.

			Todavía tenemos tiempo (no mucho) para modificar nuestras conciencias y consecuencias, como camino para regenerar en vez de degenerar y, ante todo, como recuerda Júlio, para plantar la prosperidad proveniente de la creatividad amorosa y del permanente intercambio.

			Todavía tenemos tiempo (no mucho) para no aturdirnos ni debilitarnos...

			Mario Sergio Cortella

			

			
				
					1. As costas do mundo, metáfora poética que se refiere a aquello que no se ve, pero se siente, y que una vez que se lo ha conocido es difícil de olvidar. (N. de la T.)

				

			

		


		
			Introducción

			Primera incursión por la nueva selva

			Cuando yo era niño, las casas paulistanas todavía tenían jardín y árboles. A estos, acostumbrábamos llamarlos “plantas”. Había plantas de mora, de jabuticaba, de guayaba, de naranja, plantas de esto y de lo otro. Muchas veces, de allí provenían los ingredientes de los postres y budines que preparaban nuestras madres. En el bar de mi padre, José Júlio, en el barrio de Sacomã, los perfumados limones venían de las plantas del vecindario.

			Para las guerras entre pandillas, contábamos hasta con un árbol proveedor de municiones. Era el de mamón, muy abundante en los alrededores de San Pablo. Unas bolitas verdes, ordenadas en racimos, eran los proyectiles perfectos porque estaban cubiertas por una especie de velcro natural que hacía que se quedaran pegadas a la ropa de los combatientes.

			En aquellos tiempos dorados y, también, increíbles, los chicos aún hacían de los árboles clubes y residencias temporarias. Eran los lugares donde los traviesos se refugiaban, por ejemplo, de los chinelazos de las madres enérgicas.

			Esa es mi experiencia con la microselva urbana, compuesta por la suma de patios, terrenos baldíos, al borde de los arroyos y de los restos de la Mata Atlântica que teñía de verde aquí y allí los límites de la capital de los paulistas.

			En Brasil tuvo mucho éxito la novela Mi planta de naranja lima, de José Mauro de Vasconcellos, publicada en 1968. En esa historia, el niño Zezé, miembro de una familia humilde y numerosa, encuentra en un árbol parlante a un amigo confidente, que podía darle consejos y orientaciones. Con la recuperación de una idea ancestral de interacción mágica, el libro se convirtió en un gran éxito. Se tradujo a varios idiomas y fue publicado en 19 países; después se hizo un filme, una telenovela y una obra de teatro.

			Similares registros de memoria existen en las historias de muchas personas que he encontrado por todo el mundo. El árbol, como protección y referencia de la vida, está presente en el imaginario infantil desde los egipcios hasta los venezolanos, desde los japoneses hasta los canadienses.

			Por ejemplo: Huckleberry Finn, el indómito personaje creado por el escritor norteamericano Mark Twain, tenía su casa en un árbol. Era la forma en que el muchacho estrechaba el contacto con la naturaleza y celebraba su libertad.

			Muchos otros personajes carismáticos de libros o de películas cinematográficas también tuvieron “residencias” de ese tipo, de Peter Pan a los jóvenes náufragos del filme La laguna azul.

			Esa es la memoria del pasado reciente de las relaciones entre las personas y los árboles. Pero existe otra, remotísima, que narra la Biblia. Según el Antiguo Testamento, Adán y Eva vivían en un lugar lleno de plantas y flores, el Paraíso. En el centro de este lugar, había justamente una entidad vegetal de enorme valor simbólico para la obra de la creación: el Árbol de la Vida.

			Después de haber desobedecido la ley divina, al primer hombre no le fue permitido aproximarse a ese árbol y comer sus frutos, los que le asegurarían la vida eterna. En el Paraíso había otro árbol importante, el del Conocimiento del Bien y del Mal, involucrado en el episodio de la serpiente y del fruto prohibido. En el cristianismo, el propio Jesús es identificado como el “árbol de la vida”.

			Varias culturas cuentan con árboles mágicos en sus mitos y leyendas, los cuales son presentados como referencias de la energía, la virtud y la inmortalidad.

			Existe una especie de árbol de la vida que los asirios representan en su arte. Para los egipcios, la acacia de la diosa Saosis era el árbol que guardaba la vida y la muerte. En el paganismo germánico y en la mitología nórdica, los árboles también tienen un papel importante y están directamente asociados a las divinidades y a la inmortalidad. En China, un árbol de la vida era una combinación de fénix y dragón, este último siempre asociado a los que nunca mueren. En el taoísmo existe un árbol que produce un durazno cada 300 años; quien lo come alcanza la vida eterna.

			La idea de árboles de la vida también está presente en las culturas precolombinas. Se encuentran representaciones artísticas en lugares arqueológicos de mayas, aztecas, izapanes, mixtecas y olmecas.

			No es por casualidad que la película más vista de todos los tiempos en los cines, Avatar, de James Cameron, remita a esa tradición. En la historia, el pueblo Navi mantiene una relación estrecha con el medio ambiente de la luna Pandora, en un complejo proceso de reciclaje e intercambio de energías vitales.

			Los nativos azules de la película, que han evolucionado ecológicamente, habitan en un gigantesco árbol de cientos de metros de altura que constituye una especie de lugar sagrado, símbolo de la sociabilidad cooperativa de los humanoides. Ese árbol es salvajemente derrumbado por los seres humanos porque se encuentra justo sobre un gran depósito de unobtainium, un mineral que puede ser utilizado para la producción de energía.

			Pandora cuenta también con un Árbol de las Voces, espectacularmente autoiluminado, gracias al cual los Navi pueden escuchar a sus ancestros. También es destruido por las enormes retroexcavadoras de los invasores terráqueos.

			Por fin, existe allí un fantástico Árbol de las Almas, que Cameron denomina el big input-output station. Este es el elemento natural por medio del cual los nativos establecen comunicación con la red biológica que domina al satélite. Ese árbol neurocerebral puede hasta transferir el alma de un cuerpo a otro.

			Cameron no es tonto. Conoce muy bien el inconsciente colectivo. Sabe de nuestros miedos y esperanzas. Por lo tanto, su fábula se refiere al agotamiento de los recursos naturales; a la contaminación del suelo, del agua y del aire; a los catastróficos cambios climáticos; a la destrucción del paisaje natural, y a la radicalización de las luchas por las fuentes de energía.

			Quien vea Avatar por segunda vez (la primera es para disfrutar de los efectos especiales, de las batallas y de la historia de amor), percibirá una serie de contundentes críticas hacia la actual manera humana de obtener energía, producir riqueza, crear grupos de trabajo y planificar el desarrollo.

			Denominación del concepto

			Hay quien cree que el conocimiento se difunde por el aire, y que los pensamientos geniales se trasladan rápidamente de un continente a otro, lo que explicaría el fenómeno de los descubrimientos científicos simultáneos. Desde el punto de vista antropológico, algunos consideran que las experiencias cotidianas en ámbitos plenamente conectados propician la generación de ideas afines o complementarias en diferentes lugares del planeta.

			No sé explicar con exactitud lo que sucede, pero me confieso en perfecta conexión con esa ola transformadora. Reconozco sus símbolos y percibo la dimensión concreta del cambio. Por eso, hace años que me dedico al desarrollo de un modelo de pensamiento organizado de esa nueva economía holística, responsable y sustentable. Para facilitar su comprensión, he adoptado como símbolo el cedro del Líbano, al que hago referencia en el título de esta obra.

			Se trata de un árbol muy especial, cuya historia contaré con mayores detalles en los próximos capítulos. Él también representa el concepto de un nuevo orden mundial, más humano, más armónico, así como el movimiento de ajuste que debe (y precisa) conmocionar y transformar al planeta en las próximas décadas.

			La economía del cedro, en verdad, ya existe de manera informal, aunque sea recién nacida. Todavía no ha sido registrada oficialmente ni cuenta con documento de identidad, pero su puesta en marcha ya está movilizando, en toda la Tierra, a millones de hombres y mujeres de diferentes edades, nacionalidades, razas y creencias. Lo que hice en este libro fue darle un nombre y señalar sus más importantes pilares.

			Les presento, por lo tanto, los principales aspectos de nuestra grave crisis sistémica y los novedosos procesos correctivos que están siendo adoptados, especialmente por los gobiernos, entidades civiles y empresas. Para satisfacer la curiosidad de los colegas académicos y de los gestores, dedico una especial atención a Brasil, mi país, y a los particulares acontecimientos de reinvención que caracterizan a nuestro rápido y consistente proceso de desarrollo. Bienvenidos, pues, al mundo del cedro.

		


		
			Parte I

			Nuestro grave problema

		


		
			Capítulo 1

			La economía de la irresponsabilidad

			La noche del 26 de septiembre de 2008 quedará para siempre grabada en mi memoria. Cerca de las 21 horas, estaba inquieto en el aeropuerto La Guardia, de Nueva York, a la espera del avión que me llevaría hasta Boston. Como siempre, el atraso no tenía explicación. En las conversaciones poco animadas, los pasajeros se dedicaban a especular si se debería a las condiciones meteorológicas desfavorables. Para pasar el tiempo, algunos comían golosinas. Otros se entretenían con los juegos de sus celulares.

			De repente, las pantallas de LCD colgadas en el hall se iluminaron con los rostros maquillados y tensos del afroamericano Barack Hussein Obama y del blanco John McCain, quienes en ese momento eran candidatos a la presidencia del país más poderoso de la Tierra. ¡Listo! En un minuto se constituyó una diversa e interesada platea.

			La Public Broadcasting Service (PBS) estaba transmitiendo un debate que se desarrollaba en la Universidad de Misisipi, en Oxford. Parecía tratarse de política exterior. Enseguida, de forma directa, el moderador Jim Lehrer, director ejecutivo y apoyo del The Newshour, espetó la contundente pregunta que todos teníamos en la punta de la lengua: “¿Qué opinan ustedes sobre la crisis económica?”.

			Sintomáticamente, se trataba de un cuestionamiento genérico, ya que muchos todavía no comprendían la naturaleza del problema y muy pocos tenían una noción clara de las causas.

			Entre el chirrido de los carros de equipajes y el murmullo de la babel de los viajeros, conseguí captar la idea de Obama. Según él, era necesario actuar con rapidez para proteger a los norteamericanos que pagaban impuestos. Con respecto a las medidas de emergencia, consideraba necesario garantizar que el dinero no terminara yendo a las cuentas de los directores de los bancos. Después, como era previsible, el demócrata aprovechó para culpar al gobierno del republicano George W. Bush del caos económico.

			McCain, el melindroso oportunista, intentó transmitir alguna confianza a los telespectadores y manifestó cierto optimismo sobre las medidas destinadas a recuperar la economía del país. “Por primera vez, republicanos y demócratas nos encontramos trabajando juntos para superar la crisis”, afirmó.

			Hubo un intercambio de abrazos entre ambos candidatos, pero los dos admitieron que en ese momento la intervención del gobierno sería inevitable.

			Cabe recordar que, unos pocos días antes, Estados Unidos había sumado una fecha dolorosa más al calendario histórico de septiembre. El día 15, el banco Lehman Brothers había pedido concurso de acreedores, reconociéndose víctima de la crisis de las hipotecas subprime. Una referencia internacional estaba destrozándose: la confianza en el sector financiero.

			El profeta

			Se confirmaban así las previsiones de Nouriel Roubini, el economista turco naturalizado estadounidense, también conocido como “Dr. Doom” o “Dr. Catástrofe”. En 2005, él había afirmado que los negocios que incluían inmuebles residenciales estaban haciendo surf en una ola especulativa que hundiría a toda la economía. Había previsto también una recesión persistente y una crisis bancaria sistémica y amplia.

			No por casualidad un mes antes me había reunido con él, jugando de local. Ese encuentro aleccionador había ocurrido durante el evento “Cenário Global Econômico e suas Implicações para o Brasil” (“Escenario global económico y sus consecuencias para Brasil”), promovido por el Instituto Euvaldo Lodi, centro relacionado con la Federación de Industrias de Rio Grande do Sul (FIERGS).

			Ese era el registro más claro que tenía en mi memoria con respecto a la naturaleza de la crisis. En aquel momento, yo había hecho una presentación para líderes corporativos y había mediado en un debate entre Roubini –el orador principal de la conferencia–, y la platea. Durante un almuerzo, conversamos ampliamente sobre el tema. Dado mi pensamiento académico y como conferencista, yo valoraba muchísimo aquella oportunidad de comprender con mayor profundidad la cuestión y evaluar las perspectivas de los países que se encontraban al borde del huracán, como el propio Brasil.

			Convencido, Roubini dijo que a mediano plazo presenciaríamos un reacomodamiento en el juego de las potencias económicas mundiales, para reducir el poder del G7 y ampliar la participación del BRIC. El turco afirmaba, incluso, que la crisis afectaría a las economías avanzadas y provocaría una disminución en el valor de los commodities. Sin embargo, resaltaba que los mercados emergentes, a pesar de que experimentarían una desaceleración, podrían tener garantizada la continuidad de su crecimiento. En suma, él preveía el surgimiento de un mundo multipolar.

			Por aquellos días de septiembre, Roubini podría haber evolucionado de ser una desacreditada Casandra a ser un respetable oráculo. Día y noche era asediado por los profesionales de los medios. El gurú del apocalipsis vivía sus quince días de estrella del pop.

			En mi televisión mental, estas imágenes se mezclaban con aquellas, en alta definición, que mostraban el elegante pugilato entre Obama y McCain. En un determinado momento suspiré exhausto, me aflojé la corbata y decidí establecer algún orden en la confusa galaxia de pensamientos. Cerré los ojos, junté los hechos, seleccioné argumentos y, apelando a la lógica, intenté efectuar un frío análisis de la crisis.

			Al final, ¿se trataba de un mero golpe por causa de un bache en la ruta o el automóvil estaba realmente precipitándose por el barranco? ¿Era simplemente una crisis “puntual” más, como las de 1987 y 1998, o era una megacrisis como la de 1929?

			Fueron muchos minutos de una especie de meditación activa. El resultado fue que obtuve tres imágenes-concepto. La primera era nítida, y mostraba a los irresponsables del pasado reciente. La segunda era levemente difusa, y revelaba a los asustados del presente. La tercera era densa y lechosa, de manera que eran poco visibles los personajes del futuro.

			De cualquier manera, había motivos de preocupación. Y como presidente de una gran empresa del sector inmobiliario, yo sabía que en la escena del “crimen” habían quedado las huellas digitales de los “jugadores” norteamericanos del sector.

			Gracias a los diversos viajes de negocios que había realizado a los Estados Unidos, tenía algún conocimiento de lo que sucedía en los oscuros sótanos del mercado de crédito. Había un paradigma de error estructural. Un ciudadano adquiría una casa de 200.000 dólares financiada. Después conseguía una segunda hipoteca y se lanzaba al circo de apuestas de la bolsa de valores.

			No se sabe bien cómo había gente que tenía tres hipotecas sobre la misma propiedad. En este ejemplo hipotético, la deuda total se elevaba a 600.000 dólares pero el patrimonio que garantizaba su pago era de una tercera parte de ese valor.

			Lo fundamental era comprender la situación. Después de todo, yo no viajaba por los dominios del Tío Sam para pasear. Nuestro show itinerante justamente tenía como objetivo tranquilizar a los inversores norteamericanos de Tecnisa. Nuestras presentaciones mostraban la solidez de la empresa y el óptimo momento de la economía brasileña.

			Pasaron los noventa minutos del debate televisivo y, finalmente, pude embarcar. Durante los días siguientes, con prolijas tablas y gráficos intenté vender confianza a los socios norteamericanos. Todos me tenían simpatía, pero muchos dudaban de nuestra capacidad para bloquear la onda de choque. “Júlio, creemos que eso va a llegar a América del Sur, y va a golpear con fuerza”, me dijo un inversor cuyos ojos hinchados delataban que había pasado por varias noches mal dormidas.

			Regresé a Brasil envuelto en dudas. En el fondo, sabía que seríamos afectados por el movimiento de las placas tectónicas del mercado. La pregunta que circulaba por los laberintos neuronales era: ¿con qué intensidad y por cuánto tiempo nos afectará?

			Durante los meses siguientes tuve la respuesta. Hubo una drástica reducción de la oferta del crédito directo para el financiamiento de la producción. La prensa nacional anunció el fin de los tiempos, aterrorizando a los inversores y a parte de la gran masa consumidora.

			El mercado inmobiliario, que acumulaba récords positivos, se vio arrasado por el tsunami de malas noticias. En la mayor ciudad del país, San Pablo, se habían vendido 4.146 inmuebles nuevos en agosto de 2008. En octubre, esa cantidad cayó hasta 946. En cuanto a lanzamientos, también se registró una caída vertiginosa. En agosto, las unidades eran 3.642. En diciembre, ese número se precipitó a 2.663. En enero, época normal de reflujo, fueron solo 382.

			En la época de las vacas gordas, el periódico más tradicional para la publicación de anuncios del sector llegó a tener setenta páginas de lanzamientos. En el auge de la crisis, sus ediciones no tenían más que cinco páginas de ofertas.

			Aunque reducido, el mercado continuaba siendo bueno. Todavía había quien mantenía el sueño de comprar una casa o un departamento. Faltaba, sin embargo, capital para las empresas. Faltaba crédito para la producción. Igual que otros “jugadores” del mercado, decidimos que la prioridad era proteger la caja de la empresa. Por ello, pospusimos los lanzamientos e implementamos un plan de contención de gastos, reduciendo, por ejemplo, nuestras inversiones en publicidad.

			Efecto dominó

			En realidad, la “crisis de las subprime” ya se había iniciado bastante antes. Entre 2002 y 2004 una cantidad significativa de dinero extranjero entró a los Estados Unidos, proveniente, principalmente, de las economías asiáticas emergentes y de los países productores de petróleo. El crédito se amplió con velocidad, tanto en forma de hipotecas como de préstamos para compra de vehículos y para el consumo en general. Se concedían facilidades a clientes que no podían comprobar sus rentas y con historiales de incumplimiento.

			Por ello, grandes sectores de la población asumieron una carga de deuda sin precedentes. Ese fue el período dorado del crédito fácil. En esos círculos de negociaciones irresponsables se incubó el virus de la crisis.

			La virtualidad transformó a los agentes de crédito en apostadores compulsivos que llevaron a sus oficinas la irresponsabilidad lúdica de los jugadores del Banco Inmobiliario. En busca de lucros fantásticos y primas millonarias, esos profesionales no dudaron en arriesgar el dinero de los clientes y la seguridad de las instituciones que representaban. Muchos de ellos ayudaron a que sus bancos quebraran y, con la mayor desvergüenza, llegaron a movilizarse para cobrar sus pulposas comisiones.

			Durante ese período de laissez-faire extremo, el Gobierno Central relajó la vigilancia y fingió desconocer el volumen de transacciones sin afianzamiento. Sin embargo, otro factor puede explicar las fisuras en la burbuja. A causa del aumento de las tasas fijadas con posterioridad, también se incrementaba de modo preocupante la legión de propietarios que acumulaban retrasos en el pago de sus cuotas. Simultáneamente, la caída de los precios de los inmuebles arrastró a los bancos hacia el ojo del huracán y de inmediato los rumores sobre posibles quiebras se diseminaron por las bolsas de valores.

			-Los préstamos subprime eran difícilmente liquidables. Entonces, las instituciones inventaron un plan para asegurar esos créditos. Los títulos negociados en el mercado financiero internacional tenían valores incompatibles con las deudas de origen. Y la comercialización de esos papeles, cargados con el peso de las hipotecas subprime, distribuyó el veneno por los bancos de todo el mundo.

			Es probable que la gran prensa no especializada haya percibido la gravedad del problema en 2006. En esa época, algunos artículos comenzaron a alertar a sus lectores sobre el alto riesgo de los negocios efectuados por instituciones que operaban con préstamos hipotecarios.

			Un año más tarde, la luz amarilla ya se había encendido, y sonaban las señales de alarma. Hacia julio de 2007, en los periódicos ya aparecían reportajes que indicaban que todo el sistema financiero estaba contaminado.

			La crisis puede atribuirse a un amplio conjunto de factores. Ese paquete de culpas incluye, evidentemente, a los propietarios de inmuebles sin capacidad para saldar sus deudas hipotecarias, en especial como consecuencia del modelo de valores fijados con posterioridad. Sin embargo, otras causas se encuentran en la base del desorden: la excesiva actividad en el sector de la construcción, el alto grado de endeudamiento de las personas y empresas, la especulación desenfrenada, la política monetaria inadecuada, la ausencia de reglamentación gubernamental y, especialmente, las prácticas predatorias de los operadores de créditos hipotecarios.

			O sea, el origen de todo fue la gestión temeraria de activos financieros. En poco tiempo, la bola de nieve se compactaba y rodaba pesadamente ladera abajo, provocando daños a la economía global.

			No existe duda alguna, por lo tanto, de que fue una crisis moral la que desencadenó la crisis inmobiliaria. Esta provocó la crisis financiera, que a su vez dio como resultado la crisis económica.

			Así que no existía un desconocimiento técnico de esas cuestiones. Los operadores del sistema de crédito poseían una clara noción de los peligros que representaba la danza eufórica de las bacantes en la sala de cristalería fina. Pero continuaban... Varios directores de Lehman Brothers, por ejemplo, estudiaron MBA (Maestría en Administración de Negocios) e hicieron sus cursos de posgrado en la prestigiosa Harvard Business School. Entonces, ¿puede ser que Harvard se equivocara?

			Tal vez se haya equivocado, sí. No en cuanto a la transmisión de conocimientos específicos, pero sí al haber sido negligentes con respecto a la educación integral de quienes trabajan con el dinero, con los emprendimientos y los sueños de la colectividad. Si hubo un error de los formadores fue el de limitarse a capacitar a sus alumnos en la estrategia formal de los negocios.

			Los irresponsables

			En el debate del 26 de septiembre, Obama se refirió también a cuestiones estructurales. “Necesitamos invertir en energías alternativas, como el biodiésel, y mejorar el sistema de salud pública”, afirmó. En otras ocasiones, antes y después de ser elegido, trató sobre temas morales que afectaban a los negocios del gobierno y de las grandes compañías, desde las montadoras de automóviles hasta las instituciones financieras.

			Esos discursos indicaban la necesidad urgente de contar con un plan de contingencia, algo que remitía al New Deal de Franklin Delano Roosevelt. Al mismo tiempo, el demócrata estimulaba a los norteamericanos a participar en una acción colectiva de revitalización de los valores.

			En diversas manifestaciones, dentro y fuera de los Estados Unidos, Obama se refirió a cuestiones relacionadas con la austeridad, la ética y los principios. Construir un modelo de conducta transparente sería el primer paso para vencer a la crisis y para evitar la repetición de una trama de engaños en el teatro de la economía. El presidente fue particularmente rígido con los megaejecutivos que alcanzaban ganancias indecentes con sus primas.

			Si el tema es la integridad, cabe recordar el episodio que involucró al candidato demócrata en el primer semestre de 2008. Su campaña seguía hacia adelante y arriba hasta que se divulgó un sermón de Jeremiah Wright, un pastor de su congregación. El activista atribuía al “terrorismo norteamericano” el ataque del 11 de septiembre y sugería que los negros habían maldecido a los Estados Unidos.

			Algunos analistas consideraron que esas declaraciones destruirían la candidatura del demócrata. Obama dio, entonces, un discurso histórico para defenderse: “Nosotros, el pueblo, con el objetivo de formar una nación más perfecta”; lo dijo en Filadelfia, estaba compuesto por 4.500 palabras y fue pronunciado exactamente en 37 minutos y 39 segundos.

			El candidato había trabajado en él con la idea de los valores, los correctos y los equivocados. No negó las virtudes del polémico pastor, exaltó su trabajo de promoción social con los desempleados, los niños y los detenidos. Al mismo tiempo, explicó las razones de ese rencor e hizo una profunda crítica al amigo religioso, en especial a su tendencia de ver una sociedad estática, incapaz de evolucionar en el ámbito de las cuestiones raciales.

			En un determinado momento Obama se refirió al odio que existía en ciertos segmentos de la comunidad blanca, e, inspirado, fue encadenando las palabras:

			La mayoría de los norteamericanos blancos de las clases baja y media no sienten que su raza les haya significado privilegios especiales. Su experiencia es la del inmigrante –para ellos, todo lo que obtuvieron fue construido por su propio esfuerzo; nadie les regaló nada. Trabajaron con ahínco durante toda su vida, y muchas veces sus empleos terminaron por ser exportados, sus jubilaciones se diluyeron en escándalos financieros después de una vida entera de duro trabajo. Se sienten ansiosos en cuanto a su futuro y perciben que sus sueños están pasando sin que logren realizarlos: en una era de salarios congelados y competencia global, cuando en otras tierras surgen oportunidades significa que faltarán oportunidades aquí, y que cuando otros pueden realizar sus sueños es a costa de los de ellos.

			En esa época, de acuerdo con una investigación de la red CBS, el 69% de las personas había aprobado el discurso. Lógicamente, la reflexión sobre las diferencias raciales había sido muy bien construida. Sin embargo, conviene destacar que el entonces candidato se había referido también a la crisis en el campo de la ética. Negros o blancos, muchos norteamericanos sufren por causa de la desvalorización del trabajo, de la reducción de las ofertas de empleo, del congelamiento de los salarios y del deterioro del patrimonio en negociados y golpes corporativos.

			Quiebras fraudulentas, desprecio por los contratos, modificación de las reglas, mentiras y extorsiones, entre otros comportamientos condenables, signaron el mundo corporativo en las últimas décadas, en especial en el mercado financiero. En 1987, Oliver Stone interpretó esmeradamente ese tipo de personalidad egoísta, cruel y malvada en el personaje de Gordon Gekko (Michael Douglas) del premiado filme Wall Street.

			Se tiene la impresión de que el arte cinematográfico funciona como una especie de vacuna social contra ese tipo de molestias. Nos imaginamos que así nos libramos de los yuppies gastadores y de los bien vestidos especuladores canallas. Dos décadas más tarde, sin embargo, el lado oscuro de la fuerza atacó nuevamente. ¿Podría ser cíclica ese tipo de ofensiva? ¿Sería imposible modificar la naturaleza humana? ¿Qué hacer?

			La explicación podría estar una vez más en los cines. En 2010 aparece la continuación de la trama con el título de Wall Street 2: el dinero nunca duerme, donde se muestra a Gekko nuevamente en actividad después de “guardarse” unos buenos años en la cárcel.

			Tras algunos minutos frente a la pantalla se percibe que todo ha cambiado desde entonces hasta ahora. Pero todo parece absurdamente igual. Al navegar por los mares de la crisis de 2008-2009, el villano interpretado por Douglas nota que todo aún continúa más complejo, más tumultuoso y que mucha gente todavía usa la desfachatez para enriquecerse.

			La novedad es que algunos de los personajes de la nueva trama son “verdes”, es decir, desprecian las metodologías del circo especulativo y valoran los negocios limpios y sustentables. Lógicamente, deben enfrentarse con gente sin escrúpulos, decidida a obtener ventajas aunque sea al costo de la destrucción del sistema financiero.

			Hielo y apósitos

			Por lo menos, puede afirmarse que la crisis provocó un beneficio. Muchas personas arrogantes, supuestamente conocedoras de todo, tuvieron que bajar la cabeza y volver a aprender con la realidad. Eso vale para los dueños de bancos, inversores, directores de empresas, economistas y periodistas especializados. La crisis les dio una lección de humildad a los sabiondos.

			Sin embargo, durante el primer semestre de 2010 había quien, desconfiado, preguntaba: “¿era solo eso?”. La verdad es que, aunque la prensa había disminuido el tono sensacionalista y catastrófico en sus artículos y reportajes sobre el tema, la economía mundial todavía estaba recibiendo tratamiento con bolsas de hielo sobre los hematomas. En caso de que la hermosa muchacha de la riqueza mundial fuera a salir a la calle en minifalda, mostraría sus piernas llenas de apósitos y cintas adhesivas.

			Si la crisis fuera una enfermedad, es muy posible que todavía no haya sido totalmente curada. Es probable que el virus permanezca circulando por la sangre del paciente. Por lo tanto, hay quien sostiene que la terapia fue solo dirigida a la eliminación de los síntomas. El tiempo dirá si eso es verdad.

			Las principales acciones adoptadas para remediar la situación fueron las siguientes:

			a) Algunas empresas financieras simplemente pidieron concurso de acreedores. Otras obtuvieron ayuda de los gobiernos de sus países. En ciertos casos, esos procesos de reestructuración incluyeron la nacionalización total o parcial de los bancos.

			b) En términos de liquidez, los bancos centrales aumentaron las transacciones de préstamos y colocaron más dinero en el mercado para compensar la pasividad de las instituciones privadas y de los inversores.

			c) Los gobiernos nacionales crearon sus propios proyectos de oferta de crédito para fomentar los negocios en determinadas áreas. En el caso de Brasil, por ejemplo, se desarrolló un plan especial para la construcción subsidiada de un millón de viviendas destinadas especialmente a las clases C y D. Se redujeron algunos impuestos, como los aplicados a los productos industrializados. Se estimuló la compra de vehículos, electrodomésticos y artículos de amueblamiento.

			d) Se ofrecieron incentivos financieros estatales para auxiliar a los deudores, en especial por obligaciones hipotecarias.

			e) Comenzaron a diseñarse nuevas reglamentaciones para el sistema financiero con la finalidad de evitar repercusiones de la crisis y futuras situaciones de insolvencia, con la consecuente falta de liquidez de los mercados.

			Aun así, algunos especialistas continúan creyendo que muchos gobiernos enfrentaron la crisis como si se tratara de un problema puntual de liquidez y no el resultado de una ruptura estructural que puede generar insolvencia en otras instituciones e incluso en sectores productivos enteros durante los próximos años.

			Con la intención de “hacer la tarea”, el presidente norteamericano Barack Obama comenzó a tratar los temas polémicos de su agenda, tales como defensa y protección al consumidor, remuneración de los altos ejecutivos, garantías de préstamos, mayor regulación para las acciones de instituciones bancarias y de servicios paralelos, y refuerzo de la autoridad de la Reserva Federal.

			En el auge de la crisis, el economista Paul Krugman defendió la intervención directa y provisoria del gobierno en los bancos insolventes, de forma que quedaran separados los activos buenos de los malos, y así reorganizar el sistema.

			Nuestro amigo Roubini, antes citado, vio que la marea se retiraba, pero permaneció cauto en el análisis del problema estructural. Según él, muchos bancos consiguieron superar la máxima ola de la crisis, pero se quedaron como zombis. El economista aconsejó que se cerraran lo más rápido posible antes de que perjudicaran a los inversores y ahorristas y, sobre todo, antes de que se vieran necesitados del socorro gubernamental.

			Roubini también llegó a defender la nacionalización para solucionar el problema de los llamados activos tóxicos y reorganizar el sistema bancario. Básicamente sugirió la aplicación de una fórmula antes utilizada en los Estados Unidos: determinar cuáles eran los bancos insolventes, nacionalizarlos; separar la paja del trigo, juntar la paja en una empresa separada y privatizar la parte del trigo.

			En 2010, el debate todavía proseguía en los Estados Unidos. Aún no se sabía exactamente cuántos activos tóxicos se encontraban flotando en el caudaloso río del mercado financiero.

			Para algunos críticos, no obstante, el camino se encuentra limpio, aunque no es absolutamente seguro. Existen razones para creer que el coche de la economía mundial aún puede tener que atravesar zonas con baches. Puede haber bamboleos. Tal vez pinchar un neumático. Incluso puede quebrarse la punta de eje. El futuro depende especialmente de los pavimentadores y de la capacidad para enfrentar el problema y para realizar las obras de reparación y las actualizaciones necesarias.

			Además, es necesario recuperar algunos pilares del sistema capitalista. Para generar riqueza es preciso que tengamos trabajo y producción. También debe considerarse que la libre iniciativa siempre implica riesgos, se trate de fabricación de chicles o de oferta de créditos en el sector inmobiliario.

			Alguien siempre perderá en ese circo de relaciones, tanto porque haya lanzado el producto equivocado, como por no haber hecho las cosas tan bien como la competencia o por no haber sabido reinvertir los posibles lucros, o por haber pedido prestada una cantidad que no estaba en condiciones de devolver a la institución financiera.

			En estos casos, por lo tanto, nos referimos no solo al talento y al conocimiento, sino también a la responsabilidad. Quien administre el sistema precisa tener en cuenta la necesidad de reducir al mínimo las pérdidas, siempre, y de pensar de forma moral en la democratización de las ganancias. La fórmula es simple: “menos pérdidas con menos perdedores, más ganancias con más ganadores”.

			La segunda década del siglo xxi tendrá, pues, grandes transformaciones en el escenario económico mundial, en especial en la mentalidad de sus gestores.

			Con seguridad, ganarán los más responsables, aquellos que sepan planear, que posean capacidad para imaginar negocios lucrativos, pero también empleos, negocios derivados y beneficios sociales. Esos serán los que tiendan a configurarse como emprendimientos seguros, con peso. Valdrá más el emprendedor que pueda construir cien casas populares (con clientes humildes, pero que pagan en fecha), que quien apueste sus fichas a una enorme mansión de un magnate decadente (y, con frecuencia, incumplidor).

			Algunos desafíos posteriores a la crisis ya se vieron claramente en 2010. En primer lugar, cada país sobrevivió a la tempestad de manera diferente. Islandia, por ejemplo, salió hecha harapos luego de la caída de sus bancos “mágicos”. España, por su parte, dejó 2009 con los ojos desorbitados, asustada. Terminó el año con un desempleo récord de casi el 19%. Paradójicamente, en Brasil la crisis fue diferente: falta de mano de obra. El país comenzó 2010 con una marca positiva en la creación de empleo. Sin embargo, varios sectores iban equivocándose por la ausencia de profesionales capacitados, desde ingenieros hasta nutricionistas, desde albañiles hasta torneros mecánicos.

			La prueba de la responsabilidad se anunciaba en el caso brasileño, pero asociada a dos procesos: el de modernización de la infraestructura y el de reciclaje y formación de mano de obra. Si bien hicimos mucho en términos de conquistar la estabilidad y de reducir la desigualdad, ahora nuestro desafío es construir las condiciones para que el país aproveche la ola de prosperidad.

			Las enseñanzas del pasado

			Desde principios del Neolítico, cuando el ser humano comenzó a vivir en ciudades y a practicar la agricultura, el tema de la responsabilidad es analizada por personalidades públicas, gestores privados y por la población en general. Ese debate abarca el conocimiento técnico de la administración de los recursos naturales, humanos y financieros, pero también la necesidad de una conducta ética en el liderazgo de los más diversos sectores. Se trata de un reto que se nos está presentando desde hace casi 13.000 años.

			Con sensatos trabajos multidisciplinarios el arqueólogo y sociólogo Parker Havron muestra que desde hace milenios las civilizaciones florecen en zonas con terrenos fértiles, clima relativamente estable, abundante agua y fuentes de otras materias primas, vegetales y minerales.

			Según él, sin embargo, ese crecimiento siempre llega a un punto en el que por haber explotado los recursos de forma tan intensiva no pueden ser renovados. Si esa población continúa creciendo, al menos una de las fuentes básicas quedará agotada, y eso conducirá al grupo a un colapso económico y social.

			Parker sugiere que nuestra civilización está pasando actualmente por un momento delicado, en el que las complejas demandas del gran colectivo humano superan la capacidad de los recursos naturales. Somos 6.700 millones de individuos consumidores, y se estima que en 2050 seremos 9.200 millones. Cada año exterminamos miles de especies vivas. Contaminamos el suelo, los ríos, los océanos y la atmósfera. Arrasamos bosques a un ritmo alucinante. Destruimos el suelo y provocamos drásticos cambios climáticos a escala mundial.

			Si en breve no se adoptan medidas para modificar los procedimientos, no tendremos futuro por delante. La sociedad entrará en una etapa de declive y quienes sobrevivan sufrirán hambrunas y graves enfermedades. La diferencia entre las civilizaciones antiguas y la actual es meramente cuantitativa. Esta vez, la destrucción se presenta en escala global y las migraciones en masa no resolverán el problema. La vida será difícil en cualquier lugar, desde la Patagonia hasta Australia, desde la Amazonia hasta el Valle del Nilo, desde Siberia hasta la costa oeste de Norteamérica.

			De acuerdo con Parker Havron, el estudio del tiempo pasado nos da inequívocos indicios de lo que va a ocurrir si insistimos en la cultura vigente de la irresponsabilidad, del egoísmo y de la constante agresión a los otros seres vivientes.

			Un primer ejemplo puede obtenerse en la bella y misteriosa Isla de Pascua, en el caso relatado en el libro El tercer chimpancé: origen y futuro del animal humano, de Jared Diamond, prestigioso científico y profesor de Geografía y de Fisiología de la Universidad de California (ucla).

			En el Océano Pacífico, a 3.700 kilómetros de la costa de Chile, se halla uno de los lugares más aislados que se encuentran ocupados por seres humanos. Se supone que a partir del año 400 los polinesios ocuparon la isla. Allí desarrollaron una extraña y compleja cultura. Poseían un lenguaje escrito, esculpían la roca y la madera, y se entretenían con elaboradas formas de música y de danza.

			Lo que hasta hoy llama la atención son los moáis, estatuas que llegan a pesar 75 toneladas y a tener una altura de 22 metros. Estas gigantescas piezas fueron esculpidas en un material de origen volcánico, trasladadas a kilómetros de distancia, erguidas y fijadas en la costa, en plataformas de piedras, cual santuarios. Cabe destacar que esas personas no contaban con herramientas de metal, no conocían la rueda y su única fuente de energía eran sus propios músculos.

			Se cree que los nativos transportaban las estatuas sobre troncos de árboles. Utilizaban cuerdas primitivas para controlar los movimientos durante el traslado. Cuando los occidentales llegaron a la isla, en 1722, hallaron varias esculturas incompletas, abandonadas lejos de las plataformas rituales. De las más de mil estatuas, solo cuatrocientos habían sido llevadas a los lugares sagrados.

			Los primeros europeos que visitaron la zona percibieron otro hecho interesante: en la isla prácticamente no había árboles.

			Sin embargo, tiempo después las excavaciones arqueológicas revelaron que cuando llegaron los polinesios, la isla estaba cubierta de bosques. Poco a poco se fueron talando esos árboles para ampliar los campos de cultivo, para construir canoas de pesca y, lógicamente, para transportar los gigantescos moáis.

			Los estudios indicaron que el abandono de las estatuas tenía un motivo muy simple: había desaparecido la materia prima que servía de herramienta para el transporte. Habían acabado con los bosques. Pero ese no fue el único y mayor desastre para esa cultura. La devastación forestal provocó un rápido proceso de erosión del suelo y la reducción de los campos de cultivo. Sin canoas, pescar fue algo casi imposible.

			Cuando ya no hubo más bosques, la evolucionada sociedad se dividió en facciones rivales. Grupos de crueles guerreros fueron los sucesores de los tímidos artistas escultores de la época de paz y amor. A los derrotados los esclavizaban o se los comían.

			Luego los clanes atacaron las estatuas de los grupos rivales. Al final del período fratricida de luchas quedó apenas el 1% de la población. De diez mil habitantes, solo unos cien sobrevivieron a la tragedia ecológica y social. Esa civilización local jamás se recuperaría.

			Otros casos: Nuevo México, Petra y Angkor

			Cuando los exploradores al servicio de la corona española llegaron al sudoeste norteamericano, donde hoy se encuentra Nuevo México, descubrieron las ruinas de un gran poblado. Era la mayor construcción que existía en América del Norte, antes de la Revolución Industrial, y había sido erguida por el antiguo pueblo anasazi.

			Los arqueólogos reconstruyeron la saga de ese grupo. Cuando la villa fue edificada, alrededor del año 900, la zona estaba rodeada de un denso bosque que proveía de lo básico para el desarrollo de la cultura local. Con el tiempo, los árboles fueron agotándose debido a que se utilizaban para la construcción o se los convertía en leña. A lo largo de los años el consumo no planificado de esos recursos convirtió el lugar en un área desértica.

			Al extinguirse el bosque, los anasazi debían viajar más de 70 kilómetros para conseguir la madera que necesitaban. Se desarrolló una red de caminos para poder transportar los árboles. Debieron construirse sistemas de irrigación para permitir la explotación agrícola de las zonas que ya comenzaban a sufrir las consecuencias de la erosión.

			Sin embargo, esas medidas reparadoras no fueron suficientes para impedir la decadencia de la civilización. Sin madera y con los campos resecos y degradados, los anasazi debieron abandonar el lugar. Al dispersarse, colocaron el punto final a una increíble historia de grandeza.

			Otro caso paradigmático es el que ocurrió con la rica “ciudad perdida” de Petra, cuyas ruinas se encuentran al sur de la actual Jordania, en el Medio Oriente. En la actualidad, el lugar es seco y desolado. Y los turistas se preguntan cómo fue posible que se construyera una elegante ciudad en ese sitio tan remoto.

			Las excavaciones demostraron que Petra fue una de las ciudades neolíticas pioneras, pues ya existía 7.000 años antes de Cristo. Fue uno de los primeros centros comerciales desarrollados del mundo, y sirvió de base para las transacciones entre Oriente, Arabia y Europa. Fue controlada por romanos y bizantinos antes de ser abandonada y totalmente olvidada. Sus ruinas fueron descubiertas en 1812.

			Al principio, Petra estaba rodeada por un bosque de robles y árboles de pistacho. Después, durante el período de control romano, los densos bosques fueron sustituidos por praderas y pastos para la alimentación de los rebaños de cabras y corderos. El desierto que se encontraba próximo a la ciudad se aprovechó de esa fragilidad para avanzar sobre la periferia urbana. Como última alternativa, se construyeron sistemas de canales y cisternas para atender la agricultura y el abastecimiento de la población.

			Sin embargo, con el transcurso de los años las fuentes de agua, cada vez más distantes, también se secaron, víctimas de la erosión y de la sedimentación. La única salida que quedaba era emigrar. En un determinado momento, ningún gestor o ingeniero fue capaz de mantener vivo el sueño de la otrora orgullosa Petra.

			Estos ejemplos nos muestran que la grandeza, la riqueza o los conocimientos técnicos no son suficientes para que pueda mantenerse viva una comunidad humana. La imponente Angkor, en Camboya, por ejemplo, fue la mayor ciudad del mundo preindustrial, con un área urbana de 1.000 kilómetros cuadrados. Hasta hoy, allí se erige el templo religioso más grande del planeta.

			Según los arqueólogos, los problemas políticos y religiosos debilitaron al gobierno real. Existió una crisis de gestión y se abandonaron importantes servicios públicos, como la construcción y el mantenimiento de los canales para irrigar los campos de arroz y para el consumo básico de la población. Esas obras eran especialmente necesarias en el período de sequía que marcó el inicio de la Pequeña Edad de Hielo. Esa administración irresponsable y distraída probablemente haya debilitado la economía, generado conflictos y obligado a emigrar a parte de la población.

			Hoy se sabe que, al contrario de lo que se creía, en la caída de las grandes civilizaciones siempre hay una mezcla de problemas morales, errores de gestión y falta de respeto por los recursos naturales.

			Esa combinación de vicios y equivocaciones se repite de forma cíclica. Y no estamos libres de sus efectos. En la década de 1930, por ejemplo, un período histórico muy reciente, en los Estados Unidos hubo tremendos padecimientos por el fenómeno de Dust Bowl, es decir, las terribles tormentas de arena que barrían las llamadas Grandes Llanuras.

			En un período de sequía persistente, después de años de realizar prácticas inadecuadas de manejo del suelo, sin rotación de cultivos y sin sistemas preventivos contra la erosión, hubo que pagar un precio. La tierra reseca, despojada de su protección vegetal natural y de humedad, se vengó furiosamente del agresor humano. El viento levantaba gigantes y espesas nubes de arena. En la época de las tempestades negras, las ciudades podían quedar en la sombra durante días, lejos de la luz del Sol.

			Ese desastre natural destruyó plantaciones, literalmente sepultó las haciendas, extinguió parte del ganado y mató a miles de personas que fueron víctimas de un tipo singular de neumonía. Durante los Dirty Thirties cerca de 400.000 kilómetros cuadrados quedaron afectados en Texas, Oklahoma, Nuevo México, Colorado y Kansas. El sufrimiento de las familias de la región quedó retratado en las obras clásicas Las uvas de la ira y De ratones y hombres, de John Steinbeck.

			La lucha contra el Dust Bowl fue uno de los retos que debió enfrentar Franklin Delano Roosevelt. En agosto de 1933 se creó el Soil Erosion Service, luego denominado Soil Conservation Service. El programa del gobierno federal propició la compra de ganado en las áreas de emergencia. Parte de la carne de los rebaños abatidos no era apta para el consumo humano y fue descartada. Otra, fue distribuida como comida entre las familias necesitadas.
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